
SCBICION 

Cn U i oñcioas d« 
U Go«»ESK)tíDEIin* 

ILOSTKADA , I n f a n-

u s , 3Úm, 4>, bajo. 

En U librería de Fe, 

CarieradeSan Jt:ó-

niaio, ndm :; cn 

todas las demás li-

brciias, y en el cen­

tro de suscriciones, 

Pa»aje del café de 

Madrid. 

Ea proTÍnci-s por 

mtdío it nuestros 

Corresponsales, é 

Mcribicndo dirtcla­

mente 4 esta A d ^ 

oistradon. 

NiJmero suelta: 

tO CÉNTK. 

«:|3 

PRECIOS 

P. G 

Madrid, i mes. 2 
Prov. i meses. 7'5o 

PORTUGAL 

3 me!.e¿ 7'*» 

•pEDRO "pAGAN, 

ANO L—(11 Época.) 

©IRECTOR, -̂ *J 

Martes 28 de Diciembre de 1880 

EXTP.AtiJEtlO 

3 meses. J2-5o 

ULTBMl*S 

Anuncios 

Linea "''^ 

Comunicados J 

reclamos, i'rei.io« 

convencionales. 

Nilmero suel!» 

10 CENTS. 

NUM. 104 

JÍÜESTRO. GRABADO 

No hay quien nos gane á rumbosos. 
A pesar de los excesivos gastos queoca.sio-

na á nuestra Empresa la publicación de un i 
grabado; ' 

A pesar de las dificultades materiale.'; y 
morales que tenemos que vencer para pu­
blicar un grabado; 

A pesar de la angustiosa situación pecu­
niaria porque atraviesa la prensa de oposi- ; 
cion; 

A pesar de los pesares, la empresa de hi 
CoiiKESPONnENXiA ItusTRADA cclia hoy la ca­
sa por la ventana publicando en vez de uno, 
cuatro grabados que representan; 

Primero: La hija pródiga, que nació chi • 
quitita, pasó la alfombrilla , creció, le hicie­
ron tomar el aceite de hígado de bacalao, 
fué muy buena, hasta que un dia—ó una no­
che—se la antojó ser mala, lo fué, se escapó 
de su casa, lo prodigó toda y volvió & su ca­
sa, en donde su madre la recibe con una ca­
nasta de huevo."! y sin con^rc-la. A fU hijü, 
no d la canasta. 

En el segundo: La hija prd.nga, obtenido 
ya el perdón de su mamá, introduce en su 
casa á sus dos últimos amigos en calidad de 
huéspedes, y los obsequia con los huevos de 
a lámina anterior, que en ésta se ven ante­

riormente dibujados. Esta [lámina nos ganó 
el premio de Jhonor en |la última Exposi­
ción. 

La hija pródiga, prodiga después las más 
amorosas frases á uno de sus huéspedes, al 
guapo; y el feo aparece en lámina tercera, 
conspirando con otros tan feos como él par;! 
llevar á cabo una venganza feroz y sangui 
naria. 

Todo se puede temer de esa nariz. 
Temblemos. 
Pero la Providencia vela por nuestra he­

roína. 
Su terrible enemigo se queda con las ga­

nas: la venganza no se lleva á efecto. 
No, porque mientras tanto viene el coma­

drón cn la lámina cuarta á enterar al aman­
te de que la hija pródiga ha realizado la úl­
tima prodigalidad. 

Ha parido nueve hijos y un pedazo, y ,. 
Ha reventado, como eia lógico, justo, cor.-

veniente y equitativo. 
Hay que mirar tstas lámin.".s con anteojos 

de viaje, porque su mérito sallad ¡arista. 
Pérez Escrich anda tras de adquirir estas 

nsemorias. 
Pero siempre que viene, le decimos que 

las hemos perdido. 
F. S. DE LA P. 

Ecos DK I^ARIS 

Pepito está haciendo palotes. 

Entre tanto, su papá, que está hablando 

de la política del dia con un amigo, dice sen­

tenciosamente refiriéndose á la carta de Ro-

chefort: 

—Esto prueba una vez más que es muy 

exacto el refrán que dice tcarta canta» y que 

no se debe escribir nunca. 

Pepito que lo oye, se levanta inmediata­

mente y tirando la pluma dice: 

Pues en ese caso no tengo necesidad de 

aprender. 

CH^p) 


